


AÑO 1.999 ¿ EL ULTIMO DEL SIGLO?
Realmente pocas veces valoramos la tremenda utilidad del calendario y los innumerables beneficios culturales, sociales y, por supuesto, económicos, que supone conocer cuando se acercan las épocas propicias para cualquier actividad agrícola, ganadera, o simplemente lúdica y cultural como ver y conocer los ciclos naturales o practicar deportes al aire libre, incluso algunos tan atípicos como la caza o la pesca que precisan sangre y sufrimiento para su total realización.

Nuestra sociedad consumista también aprovecha las fechas señaladas, y las costumbres propias o importadas, para sus ciclos de producción y venta, ya sean regalos o servicios de diversión festiva cada vez mas cotizados.  Tal vez por esto se está extendiendo la FALSA idea de que este año 1.999 es el último del siglo, lo que da un gran valor añadido a las fiestas del fin de año. No nos cabe duda de que, tras extraer pingües beneficios con semejante falacia, no les temblará la voz cuando anuncien, también a bombo y platillo, que la nochevieja del año 2.000 es el auténtico fin de milenio con lo que los beneficios serán el doble de jugosos como mínimo.

Parece de cajón que toda centena, ya que un siglo es una centena de años, empieza por el 1 y termina por el 100, es decir, nuestro siglo comenzó en 1.901 y acabará el 2.000, así de evidente. Pero, en vez de este razonamiento obviamente de niños, tal vez nos divertiremos mas con un leve repaso del inicio de nuestro actual calendario.

Como en tantos asuntos, nuestro calendario es herencia del romano y ellos tenían su principio, como no, en la fundación de Roma por Rómulo y Remo. El trabajo consistía en averiguar en que año, desde la citada fundación de Roma, nació Jesucristo. Esta tarea fué realizada por un tal Dionisio el Exiguo, llamado así por su corta estatura, en el año 525 con el acierto de no admitir el año cero, es decir, el cero de nuestra era cristiana está entre la nochevieja de año -1 y el primer segundo del año 1, pero con el error de omitir los 4 años en que el emperador Augusto gobernó con el nombre de Octavio. Parece una tontería pero estos CUATRO años implican que YA estamos en el siglo XXI, sobre todo porque esta aseveración está apoyada por otros datos. Cualquier razonamiento serio, no afectado por las locas histerias del milenarismo,  constata  que  el  número  del  año  es  algo intrascendente y que, por tanto, no vale la pena ahora reescribir toda la historia de nuestra era cambiando todas las fechas incrementándolas en unos pocos años ya que los entendidos dudan entre sumar 4, 5 ó 7 años.

La misma fecha del nacimiento, el 25 de Diciembre, está en contradicción con los Evangelios. En el de Lucas (2,8) se menciona que los pastores estaban apacentando el rebaño al raso cuando, en Judea y en diciembre, nadie corre el riesgo de tanto frío para su ganado. Por esto se considera mas un día de primavera, digamos marzo, abril o mayo. La festividad de la Navidad, reconocida oficialmente por la iglesia en el siglo IV, coincidían con las celebraciones de las Saturnales Romanas, tal vez, con el único motivo de pasar mas desapercibidas entre el bullicio general ya que, no lo olvidemos, los cristianos eran considerados una secta peligrosa y enemigos a exterminar por Roma.

Pero los argumentos de mayor peso radican en que la orden para hacer el censo de los judíos, motivo por el que María y José tuvieron que ir a Belén, fué promulgada por el emperador Augusto en el año -8 y, según el historiador romano Tertuliano, el censo en Belén fué acabado por Saturnino en el año -6. Además está demostrado que Herodes murió antes de la pascua del año -4 y los evangelios indican que vio a los Magos para, posteriormente, ordenar la matanza de los niños menores de 2 años y acabar así con el Rey recién nacido (Mateo, 2,16).

Por esto, la mayoría de estudiosos opinan que el nacimiento de Jesús ocurrió en la primavera del año -5, el 749 desde la fundación de Roma y, por tanto, YA ESTAMOS EN EL SIGLO XXI. Pero no por ello dejemos de festejar cada fin de año en que nos reunimos y tenemos los mejores deseos de felicidad y prosperidad para nuestros amigos, conocidos y familiares en el nuevo año que comienza.

En  otra  ocasión  hablaremos  sobre  las  connotaciones astronómicas de la estrella de Belén, que también apoyan la suma de 4 ó 5 años a nuestro calendario habitual.

SABIAS QUE:

El Observatorio Astronómico de Mallorca, gestionado por AFICIONADOS y dotado de un telescopio de 350 mm. , ha descubierto un nuevo asteroide, al que la Unión Astronómica Internacional ha otorgado el número definitivo 9453 y, se espera, el nombre de Mallorca. Es el primer descubrimiento oficial español desde 1.930.  Con una magnitud de  17'8  queda  al  límite de  los telescopios que manejamos los aficionados turolenses, de 200 y 150 mm. de diámetro.

El equipo dirigido por Rafael Rebolo, desde Tenerife y con el telescopio "Carlos Sánchez" de 800 mm. de diámetro, ha encontrado un planeta 25 veces más masivo de Júpiter orbitando a la estrella 0196-3, que es una enana marrón situada a 50 años​ luz en la Osa Mayor. Es el primer planeta extrasolar que se identifica por Investigadores españoles.


Fernando García

--------------------------------------------------------------------

EFEMERIDES
LUNA LLENA:  02-01-99,  02h49m

CUARTO MENGUANTE:  09-01-99,  14h22m

LUNA NUEVA:  17-01-99,  15h46m. Lunación 941

CUARTO CRECIENTE:  24-01-99,  19h00m

LUNA LLENA:  31-01-99,  16h06m

MERCURIO: Visible al amanecer sobre el horizonte E, pero sólo la primera quincena del mes. Magnitud: de -0'4 a -1'2.

VENUS: Visible al atardecer, como es de suponer, sobre el horizonte W. Magnitud: de -3'9 a 3’9.

MARTE: Visible durante la segunda mitad de la noche por la constelación de Virgo. Magnitud: de +1'2 a +0’5.

JUPITER: Visible durante las primeras horas de la noche entre Acuario y Piscis. Magnitud: de -2'3 a -2'1.

SATURNO: Visible durante la primera mitad de la noche en Piscis. Magnitud: de +0'7 a +0'8.

URANO: Inobservable dada su proximidad al Sol.

--------------------------------------------------------------------


El día 6 Febrero el asteroide Vesta, el cuarto en tamaño conocido, alcanzará la oposición, es decir, estará en el extremo opuesto al Sol en nuestro cielo terrestre, lo que implica la mínima distancia a nosotros, en esta órbita, y por ende su máximo brillo que, sin embargo, no superará la magnitud 6’2 por lo que requiere el uso de prismáticos pero, y esto es lo mejor, será presa fácil para muchas películas fotográficas que, con un equipo y técnica de aficionado, pueden delatar su movimiento “errante” entre las estrellas fijas del fondo.


El día 2 también de febrero, sobre las 1 horas la brillante estrella Régulo, la principal de Leo, será ocultada por la Luna. El cronometraje de estos eventos es una tarea típica de aficionados, y a su alcance, para determinar con total precisión los movimientos más inesperados de nuestro satélite natural.


Nota importante: Todos los datos horarios están en Tiempo Universal. Para obtener nuestra hora oficial se deben sumar 60 minutos.

